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FUENTE EN EL PARQUE RODO. -— En la alberca corren regatas veleros de jugueteria. R. Y. CarvYO 
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Por Tierras del 


I 


¿S"? 18ede aprender a pensar en medio 
siglo? ¿El hombre sabe pensar? ¿Có” 

mo le arranca una idea al mundo sensi- 
ble? ¿Cómo abstrae? ¿Cómo del vivo tac- 
to de las cosas sube la presencia _ntacta 
de un concepto? Tú yes aquella clara pal- 
mera €n la potencia de la Juz. Su tronco 
ez un cilindro. Su copa es una armonía de 
arcos sostenidos en los círculos superiores 
del tallo, Su raíz es una cabellera sedienta, 
apetito y resistencia al mismo tiempo. Su 
vida es la ascensión y el descenso de la 
sovla, que en las hojas transforma su quí" 
mica por la virtud de la luz, 'y sustenta 
el infnito cambio de las infinitas cé- 
En síntesis, expansión de la raíz, ab” 
serción, vertical del tronco, ansión y 
química de las hojas, y circulación ince- 
sante de la savia. Tú vas al este, tú vas al 
norte, tú vas al oeste, tú vas al sur, y tú 
contemplas mil palmeras. Todas son dis- 
tintas en la imagen, pero todas son igua- 
les en la esencia. Tú borras lo inc dental, 
tú desvaneces el color y la forma corpó” 
rea, tú eliminas la mayor o menor altura; 
tú haces diaflona e imponderable la pre- 
sencia y la actividad interior; tú eliminas 
las palmeras sensibles a tus ojos. Tu men" 
2 esfuerza aún, y crea en la concien” 

cia última, el concepto de la palmera úni- 
ca. Impalpable, incolora, insonora, inva” 
riable en su pureza y en su etérea qgeome” 
tría. He ahí el arquetipo ideal de la pal- 
mera. Has pensado. En tu frente el árbo) 
es un pensamiento divino, eterno, inaltera” 
ble, tan puro como sí tu ser porticipase 
del éter de los dioses, Has creado en ti 
mismo el árbol de todos los árboles. » 


E 


EL “JAGUEL”. 


puede aprender a pensar en medio 
El hombre sabe pensar? ¡Síl Si el 


amor de las ideas pone £n movim ento la 
inteligencia. Pensar, es amar la pureza. 
11 


Y a todo ésto, ¿en qué lugar de nuestra 
tierra estamos? ¿Dónde nos apeamos al 
abandonar gozosos el torturante camión? 

Abrimos entonces una carta geográfica, 
y, sobre la tierra misma, la consultamos. 
Junto a nosotros está el moreno Saturnino, 
que mira con curlosicad nuestro mapa, y 
espera nuestras palabras con aire descon” 
fiado, 

-El cam'no, — dice uno de los nuestros, 
señalándolo con el índice en el mapa, — 
está entre el arroyo de Pelotas, los Cana- 
les y Arroyo Potrero. 

Frente a la carta detalladísima que lle- 
yamos, todos nos sentimos geógrafos. En” 
tonces dice otra voz: 

—El arroyo Potrero desagua en el San 
Luis, éste corre hasta laguna Blanca, uni- 
da por un brazo de agua al lago Merín. 

—Mesmo que sí, — exclama, asombra” 
do y sonriendo a la vez, el moreno Satur 
n/no. 

Desde Lascano hasta aquí debe haber 
unas seis leguas. Para el sur, del otro la- 
do del arroyo Potrero, está el Rincón Bra” 
vo, que forma un estero hasta el San Luis. 

—Mesmo que sí, — exclama otra ve 
asombrado y sonriente, el moreno Satur” 
nino. 
Estos palmares son los de Corral de 
Palma, — agrega otra voz. — Inclinándo- 
nos un poco, está Fernandino; jespués hay 
un estero que no se seca nunca, y del otro 


Uruguay: EN EL 


ESTE 


lado, está Campo Alto, con unos cerrillos 
casi enanos. 

—Mesmo que sí, — exclama nuevamen" 
te Saturn no, un tanto preocupado. 

—¿Pero, dónde está su campo, señor Fro 
ne? — interrogo yo, pensando que nos era 
necesario un buen descanso, nunca má 
bien ganado, después del desafío heroico 
al endiablado camino y al destartalado 
caruión, 

Suturnino nog mira satisfecho. Algo ha 
cdivinado. De pronto tercia de nuevo, 
nos pregunta: 

—¿Y la casa de Don Carlos, no está e: 
ese papel? 

—¡Que ha de estarl — exclamamos. 

Saturnino no se anima a reír, pero nos 
dice, no sin certo orgullo: 

—¡Menos mal que le dejan algo pa los 
gauchos! 


A 


Un insólito laurel rosa escandalosamen- 
te florecido. Un soberbio eucaliptus que de- 
ja caer sus semillas y sus hojas en un 
fresco pozo, comunicándole al agua salo” 
bre un vivo sabor vegetal. Algunos arbo- 
lillos achaparrados, que a la hora más ar” 
diente del sol, sirven de refugio a los cer” 
dos y aves de corral. Una huerta donde e' 
choclo erige sus barbas judías, el tomate 
pinta su pulida mejlla, y el repollo enru- 
la los bordes estilizados de sus hojas. En 
el centro, la casa, mucho más amplia y 
cómoda que lo esperado, y a breve dis 
tancia, los galpones, oliendo a lana y cue” 
ro. Un techo pajizo sobre cuatro estaca 
de donde pencen un cordero recién car- 
neado y algunas pieles estaqueadas. ¡Y 


LINEA DE CARRETAS CORTANDO BL HORIZONTE” 


paz, paz, pazl Y palmeras en coros inn 
nerables. A unas cuadras, meto gigantes 
eucaliptus y sombríos pinos, la pulpe 
y los amplios ranchos de Don Zoil 
Techera. Y a poca distancia de estas avi 
viendas, tres grandes carretas, cuyo 
uncidos bueyes pastan con calmosa dul 
zura la buena hierba de los prados, mien 
tras los carreros avivan el fogón y llenan 
los mates hasta que la espuma desbord 
sus florecillas brillantes. Las palabras van 
vienen en la grata prosa del descan 
y de cuando en cuando salta de los 
bios una risa franca, ton natural y verda 
dera, que no podría caber en una ciudad 


¡La risa de los campos! 
Queremos ver una palmera, sólo una 
palmera. Imposible, Detrás de cualquiera 


que elijamos, hay una línea de palmeras 
que se proyecta hasta el horizonte, El lla- 
no entero es una inmóvil rueda de pal 
meras. Al girar nosotros rápidamente, se 
diría que adquiere un misterioso movimian- 
to contrario al nuestro, Al detenernos, la 
rueda vuelye a su absoluta inmovilidad 
Primera mentira de los ojos, primera amu” 
cia de la intelgencia. Vigilemos la imagen 


IV 
¿Quiere ver una sola? — nos dice Sa 
turnino, 
Si, una sola, — le contestamos. 


-Acuéstese junto al tronco, y mire po 
arriba. 

Obedecemos. La visión cambia por com- 
pleto. El tronco parece adquirir una longl" 
tud incalculable. El ramaje se mete en el 
cielo. Las proporciones del árbol desvar 
necen mi verdad. Segunda mentra de los 
ojos. El hombre sólo sabe medir las cosas, 
cuando se enfrenta a ellas. La imagen ver- 
dadera es un hábito de las pupilas. Hemos 
creado la realidad con la mirada a ras de 


tierra. 
—Digame, ¿no la vió mucho más gran” 
de? — nos interroga el moreno Saturnino 
— ¡Enormel 


—Nunca mire de muy abajo ni de muy 


arriba. Ni mire una cosa sola, Juntas se 
ven mejor, Usted compara... 
—Es verdad. 


—¿Y usted cree que vió una palmera? 
— ins.ste entonces Satumino. 

—En efecto, cuando me acosté en la t! 
rra y miré hacia arriba, con los ojos jun- 
tos al tronco, recién entonces ví una pal- 
mera. Y se lo debo a usted, 

—No crea, señor, — me dice el astuto 
moreno. — Usted nunca vió una palmera 
Si fuera de agua, sí. Pero usted nunca ve 
más que media palmera. Y lo mismo le pa 
sa con el caballo. Por mucho que lo quie- 
ra, nunca ve más que medio caballo. * 
lo mismo le pasa con la mujer, por much: 
jue la quiera, nunca ve más que media 
mujer. Y lo mismo le pasa con el hom" 
bre. Por mucho que lo quiera, nunca ve 
más que med.o hombre. Y todo es asi, n: 
vemos más que la mitad... ly gracias! 

Yo no queria pensar, Pero el campo lie” 
ne su sabiduría. ¡Las cosas que sabe el 
moreno Saturnino! 

Soledad de soledades. Hacia occidente 
se queman las nubes. Me interno solo en 
el silencio y en la quiotud. El sol, com: 
una boca de fuego, besa la frente de la 
tierra. Lejanisimo, el ramaje de una pal 
mera se dibuja sobre el vasto disco rojo. 
La copa del árbol se incenda. La estrella 
vespertina abre el velo azul de la tarce 
para que pase la noche. Todo transcurr: 
en un momento indefinido. La luz no es 
luz, la sombra no es sombra, el agua úu- 
rea o purpúrea. no es agua, las lejanías 


grises, semidoradas, semivioletas, desbor” 
dan los límites del dibujo y el contorno de 
1cero del 


las cosas, ni está recortado en 
día, ni está perdido en el naufragio de la 
noche. Miles de palmeras levantan sus co” 
lumnas €n el templo de la creación. Las 
aves no se sabe si cantan, sí lloran o si 
rezan. Este instante carece de verdad, El 
garito de la lechuza, como un cuchillo, va 
:ortando flores en el bañado próximo. Del 
estero se levanta un vaho de liviano azul, 


en donde apenas se sostiene el vuelo de 
una garza rosada. El tábano martirizante 
busca un refugio para su yerta noc 
del hornero parecs luz que en 
dentro de su oscuro nido. El sol ha bajado 
por detrás de los remotos palmares, Una 
mano Invis ble espolvorea de sombra los 
minos. La tierra, aún caliente, se va dur- 
miendo acurrucada bajo el crecimie nto de 
la esfinge nocturna, La vida conversa con 
la muerte. Sobre la frente del hombre, 
caen unos signos .que hacen temblar, La 
came se pone triste, y el golpe de la ar- 
teria sobre las sienes, parece mover cam" 
panas invisibles, La muerte conversa con 
la vida, M.s ojos giran sedientos, y todo 
mi ser está encerrado en tun círculo de 
palmeras. El círculo, pensamiento del Infi- 
nto. Me acuesto sobre la madre tierra, So” 
lecad de soledades. Miles de astros en el 
enjambre celeste, Toda mi vida es el bre” 
ve circulo de mis pupilas ante la innurne” 
ruble eternidad y la innumerable distancia 
Me palpo aterrado, Cae a mís pies una 
seca rama de palmer sí "caen los 


es de la vida, muerios para siempre 
en el pozo de la creación. De prontc 

ho el galope de un caballo, y pe 
vagamente la silueta de Saturnino. Tras 


UN 


CREPUSCULO EN LOS 


PALMARES 


s, Tacuarí, 
lel Bras.l, nuevos río 
s, hueyas cañadas, El lago 
in able, una boca de la t 
cuyos labios lats corriente > 
sar su licor fresco y transpar 
la laguna en un mapa, pa 
rme pulpo cuyos tentáculos fi 
ñacas, los arroyos y los 7 
zona atlóntica debe ser el levantamiento 
le un fondo marino. El pulpo del Lago 


JO y frio, tierra y agua, sol y r 
puesto en el fondo de la n 
¡suerra visible y guerra invi ble, Lo 
: ocan, son vencidos, o son ver 
y. con sus alternos dando y der 
crean el ritmo infinito en la mono 
la etern.dad. La geografía es la 
de un drama inmenso 


Merín es un monstruo que el mar olvidó desde el valle a la montaña; de 

11 retirar sus aguas, y que las lluvias ali- jo del mar, a la nieva de las cumbre es; ce 
tan renovando en las entrañas de la la roca enorme, a la menuda arena; des” 
a el vasto líquido que ha de verterse le el desierto desnudo, a la abigarrada 


elva; desde el lago vital, a los lechos sa- 
linos; desde el lodo fecundo, a los áridos 
iarzos; desde la zarpa del león, al ve" 


la gigantesca depres.ón. Hacia la ori" 
lla atlántica de Rocha y Maldonado, otras 
agunas menores ofrecen, en peque 


idéntica imagen. neno de la serpiente; desde el pico del 
En invierno, con las grandes lluvias y iguila, a la trompa del iúbano 
la menor evaporación, todos estos ríos, Me refugio en tu sombra, alta y esbelta 
arroyos, cañadas, lagos y lagunas, se des” palmera, Trescientos años has contempla” 
borcan. Log esteros se ensanchan hasta do la guerra cósmica, trescientos años has 
que se van uniendo unos con otros. El ga- luchado con el caliente verano y el frio 
nado se refugia en los campos altos, Es el invierno, trescientos años amaste en la 
predominio del agua. Los lagos y lagunas, dulzura de la primavera. Todo lo has vis” 
ibundantes en líquido, levantan su nivel, to, y jamás perdiste tu clara excelsitud. 


y hacen poco menos que retroceder a los Más que nirigún otro árbol, pareces per” 
ríos. Es la plenitud. Los altos pajonales fecta por la perfección de tu divina geo- 
que dan sumergidos, El agua acarica, por ría. Acabas de abrir el estuche de tu 
debajo, la copa de los árboles. Una vyege El pólen de oro vuela en el aire ha” 
tación esponjosa flota en islas que brillan lejanas amantes. Aún fecundas, 
en los días de sol. Se diría que el mar petúas tu imagen maravillosa. Su” 
quiere conquistar la tierra perdida, Pero el drama, sin que por eso dejes de 
está enamorado de su fértil llanura. en él Dame tu alta sabiduría; 
rece su brío en la primavera y el verc ( me, en bella lección, la augusta sere- 
nc. La luz, cada vez más caliente, comba nidad con que por la noche conversas 
los excesos del agua, Es el drama de ellas. El hombre es, acaso, el más 
e la llama y el líquido, Los esteros se var de los viajeros. Mas en medio de su 
Pd > mdo poco a poco, El ganado se ade 1 le ser grande como ninguno, 
: - cia las nuevas y jugosas pastur a iguala; su alma al len” 
otes se estrechan cada vez má guaje cosas eternas, 
DONAIROSA Y FINA BAJO LA COPA EN ESTRELLA DE LAS PALMERAS. co e ops e. má Carlos SABAT ERCASTY. 
/ s en la mecedora brisa. j (Fotografías del Dr. Julio María Sosa). 


Esjo su brazo libre, un haz de leñas para 
ido nocturno. Canta una bella can” 
clón campesina. Entonces me avergiienzo, 
sigo los pasos de su cabalgadura, y en” 
ciendo con él la llama que'aleja a las 
tinieblas. Y en mis entrañas dolorosas, lo 
noche se hace suave como el sueño Je un 
niño. En el vasto horizonte, miles de pal- 
m montan guardía, afiladas sus le 
llos, contra el terror del pensan 

¡Soledad de soledades! 

Toda esta llanura atlóntica debe ser el 
levantamiento ie un fondo marino. Su an” 
:hura y su longitud son lo bastante gran” 
des como para caracterizar una franja de 
nuestro país, Abarca una buena parte de 
los. departamentos de Maldonado, Rocha, 
Treinta y Tres y Cerro Largo. Tiene, es 
cierto, algunas leves ondulaciones, pero el 
viajero que se interna en ella, siente la 
emoción de la llanura. El 1 Lago Merín for 
ma la parte más profunda de la zona. To” 

los planos confluyen a su cavidad 

bre una inclinación levísima del terre” 
Por la lentitud del desnivel, 1 

mueven con serena calma, bueye: 
los que aran pacientes el fondo dq 

y las orillas bordeadas de camaloies. 

El San Miguel, el San Luis, Pelotas, Cobo- 

llutí, Ayala, Sarandí Grande, Cañada Gian” LA CARRETA DE AMARANTO PEREZ. 
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DESCUBRIMIENTO DEL CERRO 
DE MONTEVIDEO 


DETERMINACICN DE SU NOMBRE HISTORICO 


ON motivo de haberse cumplido, en el 

mes de enero ppdo., el 422? aniver- 
sario del descubrimiento del Cerro de 
Montevideo, evocaremos hoy nuevamente 
este suceso, dando a conocer algunos an- 
tecedentes históricos que hasta ahora no 
hon sido suficientemente divulgados. 
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En el diario de Francisco de Albo, re- 
lativo a la presencia de Fernando de Ma- 
galloanes en nuestras aguas, y a su viaje 
en procura del canal interoceómico, en el 
año 1520, llegando hasta el meriadiano 35, 
se encuentra por primera vez anotado el 
vocablo “Monte-vidi”, nombre que, según 


12 


el expresado diario de Albo, — ya cono- 
cido y citado por varios historiadores — 
pusieron al Cerro que divisaron al inter- 
narse en el Río Solís, frente al que fon- 
aearon las naves de la expedición. 

Este suceso y origen de dicho nombre 
ha sido tratado ya, con competencia y 
erudición por destacados investigadores; y 
escapa, además, al objeto principal de 
mis estudios, por cuya causa no me de- 
tendré mayormente en 

El doctor Buenaventura Caviglia (hijo) 
crae que la supuesta tradición del vigía 
moagallánico — quien al percibir el Cerro, 
hubiera exclamado: Mote vidi o Monten 
vidi o Monte veo o Monte vejo o Monte 
vieu o Monten videc — no pasa de una 
leyenda, muy hondamente poética, pero 
cuyos primeros rastros aparecen apenas 
hacía el último tercio del siglo XVIII, cin- 
cuenta años después da la findación de 


HERNANDO DE MAGALLANES, DESCUBRIDOR DE” 


MONTE VIDI. 


la ciudad, cuando ya había prevalecido 
el nombre. 

Reconoce que el doctor Carlos Travieso, 
en su opúsculo “Monten video. Origen del 
nombre Montevideo” (1923), defendió la 
tradición en su forma latina, con un brillo 
extraordinario sin incurrir en la inexacti- 
tud — a su fulcio — de Orestes Arcújo, 
que encuentra, al parecer, la mención 

el vigía en el diario de Francisco Albo. 

Lo demuestran estas palabras de su 
“Diccionario Geográfico del Uruguay”, 
1912, Montevideo, relativas al viaje de 
Magallanes: “Un marino portugués aque se 
hallaba de vigía en o en el palo 
mayor, divisando a lo lejos el Cerro, ex- 
clamó: Monte vi eu; es decir: veo un 
monte”, 

De ahí que en el correr de los años la 
cludad fuera designada con el nombre de 
Montevideo. 


EL CERRO DE MONTEVIDEO, MAGNIFT 

CADO POR LA IMAGINACION DE LOS 

MISIONEROS DEL BUQUE “DUFF”. AÑO 
1800. 


Prancisco de Albo, afirma el doctor Ca- 
viglía, “no menciona n a ningún 
vigía, ni, entiendo, lo haga ninguno de los 
primitivos historiadores de Indias”, sin que 
éstos aludan tampoco a la exclamación. 
en ninguna de sus formas. 

El fascímil del manuscrito, conservado en 
Sevilla, en realidad simple copia del cutó- 
grafo de 1520, — publicado en “Etimos de 
Montevideo” 1932, — pondrá término, a 
juicio del doctor Caviglia, a la interpreta” 
ción de Araújo. “Ella — continúa el erudi- 
to historiador antes citado — sólo sería 
admisible demostración del cono- 
cimiento de la leyenda del vigía durante 
el siglo XVI, cuando existen pruebas ma- 
terlales, cartas geográficas y textos en fa- 
vor de que en el transcurso de gran parte 
de ese siglo se pensaba en algo muy dis- 
tinto a saber en el Arzobispo de Braga: 
Santo Ovidio. 

Pero Arcújo, a mi 'uício, no es el autor 
de esta leyenda; él no ha hecho más que 
divulgarla en nuestro ambiente, con algu- 
nas modificaciones. 

Ya en 1835, — y puede ser que por pri- 
mera vez — don Pedro de Angelis, al co- 
mentar el índice geográfico de la “Historia 
Argentina del descubrimiento, población y 
conquista de las Provincias del Río de la 
Plata”, escrita por Rui Diaz de Guzmém 
en el año 1612, nos habla de Monte vide 


eu 

Rul Diaz de Guzmán, dice, en el índice 
histórico y geográfico que acompaña a su 
obra para más fácil inteligencia de su con- 
tenido, “Montevideo: así llamado por los 
portugueses donde hay un puerto muy 
acomodado para una población, con mu- 
chas tierras de pan y pasto”, 

“Y de Angelis comenta: “el 8 de febrero 
de 1520, entró Magallanes al Río de la 
Plata, y uno de su tripulación, al avistar 
un cerro, después de una larga faja de 
tlerra baja, le dijo Monte vide eu: donde 


quedó el nombre de Montevideo”. 

¿De dónde tomó Pedro de Angelis estas 
palabras del tripulonte de la expedición 
de Magallanes? Hasta ahora no hemos en- 
contrado ningún documento de «aquella 
época que las justifique, Es muy posíble 
que de Angelis haya leído o tenido co- 
nocimiento de la constancia que existe en 
el libro de navegación de Fernaqundo de 
Albo, respecto a la denominación dada al 
llegar Cerro de Montevideo, y dejando 
la no líbrada al recuerdo sustituyó o 
modificó la verdadera denominación. 

“Montevideo — expresa a monera de 
síntesis el Dr. Caviglla — deriva de un 
término indígena, Oviti-Cerro puntiagudo, 
precedida del castellano Monte. Así apa- 
rece el vidi magallínico de 1520, con una 
duplicación del vocablo en dos idiomas, si 
no se alcanzaba su inteligencia tupi o 
guaraní o adoptándose el vidi como nom- 
bre propio sugerido por la voz americana”, 

Y después de una serle de consideracio- 
nes llega a la conclusión de que cronoló- 
cicamente siguieron las formas: “Monte 
Santo Ovidio y Santo Vidio, Monte Ovidio, 
Monte vidio, Montevideo... sin que ello 
signifique qué algunas no co-existieron con 
grafías más « menos aproximadas”, 

Todas estas pistas para determinar el 
origen del nóm Montevideo, no llegan 
empero a nihguna conclusión definitiva 

No seré Yo el llamado a determinarlo; 
pero respelando las teorías expuestas hes- 
'4 dhora, me nermitirá amoriar una má- 


que pueda tenerse en cuenta para cuando 
se haga un estudio definitivo sobre asunto 
tan complejo. j 

Pero, lo fundamental para mí, en éste 
caso, es la de poder determinar el nombre 
histórico del Cerro descubierto por Maga- 


llanes. 


En “Frontieres Entre le Brasil et la Gu- 
yane Francaise” — ler, Memoire du Bra- 
sil — encontramos un Atlas conteniendo 
varías carlas «anteriores. al Tratado de 
Utrech del 11 de abril de 1713, — Tratado 
estipulado concluído en Río de Janeiro el 
10 de abril de 1897, entre el Brasil y 
Francia. — Impreso en París en 1900, 

En este Atlas encontramos los distintos 
nombres con que ha f:qurado el Cerro de 
Montevideo por e de dos siglos: 
Mapa N? 9, ers, 1550, 

aer 


ontal z 
Mapa N? 53, por pa e Jo 
Mapa N 55, . “P. de $. Pietro”. 


larmen Joanss y Marten 

1610, “M. Seride”. 
Mapa N? 61, por Árnol Florentin Van Lan- 
gren, 1630, “Monte Seride”. 
Mapa N? 66, por Joao Teixeira, 1640, “M. 


o”, 
Mapa NY 67, Joao Tetxetra, 1642, “M. 


o”, 
Mapa N? 82, por Le Pere M. Coronell, 
688, M. Ovidio, o Seredo”. 
Mapa NY? 88, por Guillaume de LTsle, 1700, 
'M. Vedio”. 


En el relato corto y verídico de la des- 
gracilada navegación de un buque de Ams- 
terdam, ocurrido desde el año 1598 al 1601, 
que se establece que llegaron el 19 de 
julio de 1599, Ep or de pasar entre la 
Isla de Flores y el Continente hasta Mon- 
te Seredo, que es una montaña elevada. 
El comentarista de este diarlo hace la si- 
guiente anotación al referirse al nombre 
de Monte Seredo: "No he hallado en parte 
alguna ésta singular desviación del nom- 
bre Montevideo; conjeturo que seredo sea 
la voz Cerro o cerrillo estropeada”. 

Ciento treinta años despus, y fundada 
la «diudad, encontramos que todavía se 
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VISTA LEJANA DE MONTEVIDEO. 
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desluna a Montevideo en las cortas ma- 
rinas con el nombre de Monte Seredo, así 
lo designa el Padre Cayetano Cattáneo en 
carta escrila desde Buenos Alres el 18 de 
mayo de 1729. 

Después de describir su llegada a Mon- 
tevideo y la forma cómo encontró « sus 
habitantes, expresa: “No encontraréls pro- 
bablemente en las rartas asográficas a 
Montevideo, sino bajo el nombre más hu- 
milde de Monte Seredo por ser una po- 
blación formada de nuevo dos o tres años 
ha, a la que por orden de la corte vun 
transporténdose famillas canarias”. 

Bustamante Carlos Inca, alias 
Concolorcorvo, en su obra titulada "El la” 
zarillo de los ciegos caminantes”, sacado 
de las memorias que hizo Don Alonso Ca- 
rrió de la Vandera, publicada en Gijona 
en 1773, ha consignado lo siguiente: “Mon- 
tevideo, voz bárbara o a lo menos vicia” 
da o corrompida del castellano Monte yeo, 
ay portugués Montevelo, o de latín Monte- 

eo”. 

Resumiendo, tenemos que desde el si- 
glo XVI hasta el primer tercio del siglo 
XVI ha predominado el nombre de Se- 
rede y sus transformaciones Seride y Se- 


Si esto es así, tenemos que primero se 


guaya, 


"hacia arriba”. 


Más que el brillo de sus ojos, 
más que la gracia de su sonri- 
sa, subyuga en la mujer uru- 
el particular encanto 
de su cutis deliciosamente sua- 
ve y terso, siempre protegido 
con Cremas Pond's. 
Pond's, aliadas seguras de mi- 
llones de mujeres en el mun- 
do entero. La señorita Magela 
Silveyra Bresque, interesante fi- 


LIMPIA: Sáquese bien el polvo 
y pintura com Crema Pond's 
"C”, Apliquese después otro 
poco con firmes palmaditas 
Su cutis se 
mantendrá limpio y fresco. 


PROTEGE Y SUAVIZA: Antes de 
empolvarse, limpiese el cutis 
con Crema Pond's ""C”. Sáque- 
la y aplíquese una leve capa 
de Crema Pond's ""V”. Sobre 
el cutis suave el maquillaje 
resplandece largas horas. 


le llamó al Cerro de Montevideo, Monte 
vidi y luego Monte Se ve, lo que hace su- 
poner que estos nombres fueron dados en 
mérito a su gran visibilidad, es decir, Mon- 
te muy visible, monte que se destaca a 
gran distancia, que se avisla con gran Ía- 


Esta hipótesis sería robustecida con lo 
afirmado hace un siglo y medio por el Tte. 
de Navío de la Real Armada Española, 
Don Diego de Alvear, Comisario de la se- 
gunda partida demarcadora de Límites 
entre los dominios de España y Portugal 
en la América Meridional, quien al deta- 
llar con exactitud todos los lugares por 
que fuera pasando en su demarcación con- 
signó respecto de Montevideo: “Sobre la 
referida punta de piedra yace el cólebre 
Montevideo; lkmado así no tanto por su 
altura, que le descubre a larga distancia, 
cuanto por la gran planicie de las tierras 
ue le rodean, haciéndolo parecer más 
alto”, 

Deja constancia después que apenas pa- 
sado el Banco Inglés, ya se avista el Carro. 

Otros navegantes han llamado la aten- 
ción sobre este hecho, indicando al Cerro 
como el principal punto de atracción del 
Puerto del mismo ro, por su gran vi- 
sibilldad; y esto lo puede comprobar todo 
viajero que naveque el Río de la Plata 
viniendo del Este de la República con 
rumbo al puerto de tevideo, 


Mariano CORTES ARTEAGA. 
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de la mujer uruguaya se 
realza con el subyugante atractivo de 
un cutis terso y suave 


gura de nuestra sociedad, de- 
clara: “Las Cremas Pond's sus- 
tituyen con ventaja a los com- 
plicados y costosos tratamien- 
tos de belleza. Suavizan las as- 
perezas, protegen el cutis con- 
tra la acción del viento y el 
sol. Con Cremas Pond's, el cu- 
tis presenta de la mañaga a la 
noche el mismo aspecto fres- 
co, adorablemente juvenil”. 


Cremas 


Use Cremá Pond's “*C” para la playa. 
impide que el cutis se reseque 
por la acción del viento y el sol. 


POLVOS POND'S. ¡Los últimos matices de mo- 
da! Cientificamente combinados para reflejar 
en el rostro sólo las luces más tenues y se-. 
ductoras: Blanco, Rachel Claro, Rachel Tos 
tado, Ocre, Gitana, Rosa de Francia. 


z 


ORO EN SUDAMERICA 


ESDE tiempos inmemoriales el hor: 

se preocupa en arrancar: el metal do 
rado de las entrañas de la tierra, o lava 
las arenas de los rlachos buscando una 
finalidad de placer 6 riqueza. 

En principio el oto sirvió para adornos 
n tuvo parte destacada en los ritos sa” 
arados, comprendiendo su valor en pro" 
rorción a su escasez, pero slempre, slem- 
pre fuá atributo de los más fuertes. Tal vez 
por eso díó eñ llamárse “nóble metal”... 
cunaue más luego cuendo fué bass de 
tamaños 


*neacclonés Y émpéezó a circular 
nootes O discos de 


ndo en 1 


NUEVA PASTA ANTISUDORAL 
CORTA LA TRANSPIRACION 


AXILAR SIN DAÑAR py 


« No quema los tejidos, no irrita 
la piel. 


2. No hay necesidad de esperar que 
se seque. Puede ser usada inme- 
diatamente después de afeitarse. 


3. Corta la transpiración de uno a 
tres días. Desodoriza el sudor, 
mantiene las axilas secas. 


h. Es una pasta pura, blanca, sin 
grasa, que no mancha y desapa- 
rece íntegra en la piel. 


5. La Pasta Antisudoral Arrid es 
inofensiva para los tejidos. 


Se han vendido 
VEINTICINCO Mi- 
LLONES de potes 
de Arrid ¡Pruébe- 
la hoy mismo! 


ECONOMICA 


Un poquito de 
Arrid rinde mu- 
chísimo - Por eso 
el porc_grande du- 
“tanto tiempo 


Pasta 


Antisudoral 


ARRID 


Tamaño económico triple $ 1.50 


iversos, sirvió lo mismo pard adquirir un 
rhie! cualauierd... 6 und conciencia 
más O menos venal, y entonces, contra 
aquella expresión surgió otra: “el vil me- 
tal”... que la suponemos invento de 
amargados o del que lloraba una derrota. 

¡Orol... ¡Orol... Palabra mágica au 
cuyo influjo se achica el mundo y se rea” 
lizan las conquistas... 

Imagen del bienestar o vehículo seguro 
para lograr los más raros y costosos ca- 
prichos, llegó a ser un símbolo ante el 
cual se inclinaron las más altas volun” 
tudes y si “con él”? se realizaron obras 


Tamaño chico $ 0.70 


PALACIOS DE PAJA EN UN LAVADERO 'DE ORO, 


de bondad y altruísmo, “por él” en com: 
bio Jos más repugnantes crímenes se co- 
metieron y hoy los señores de la cruz ga” 
mada, los inventores pérfidos del “nuevo 
orden” (1icruz diabloll); los que marchan 
sembrando muerte y odio, hierro y fuego 
por los campos del mundo, lo tienen de 
norte con la máxima de fabricación ca” 
sera que dice: “Enriquece lo más pronto 
posible”, habiendo quedado en él tintero, 
pero no en su conciencia la segunda par- 
te de la trágica sentencia: “sin reparar en 
m < 


Y bien... ¿de dónde y cómo se extrae 


UN HUECO Y UNA PIEDRA. EL MINERAL SE PUEDE MO- 
VER AL VAIVEN DEL “QUIMBALETE”. 


ese producto que mueve al universo, que 
malea voluntades, cambia opiniones y 
convierte al hombre en bestia de ojos re- 
lucientes, labios anhelantes y manos en 
forma de garras? 

Dos maneras hay de obtenerlo y según 
sea en las rocas abriendo galerías con 
herramientas y dinamita, se llama oro de 
cuarzo por venir mezclado. Si se halla en 
el lecho de los ríos, en las arenas aurj" 
leras se denomina, oro de placer. 

El primer sistema es más complicado y 
requiere montar toda una maquinaria, in- 
gentes gastos y mayores fatigas. 

El segundo es más común en América 
v de esa manera se extrajeron de Cali- 
fornia para mediados del siglo pasado 
sumas fantásticas, levantándose verdade 
ras ctudades en pocos días y despoblém- 
dose otras, pues toda la gente las aban- 
donaba para correr tras el dorado aluci" 
nante, tras la idea fija de enriquecer en 
pocos días sín reparar en el calor o al 
frío, en lucha abierta con la intemperie 
nal comidos y peor bebidos... 

En casi todos los países americanos, se 
encuentran arroyuelos que llevan oro en 
mayor o menor omtidad, explotándose 
en cuanto lugar se presuma poder pagar 
los gastos. Digo ésto, pues debo aclarar 
que a veces el mineral extraído es de Ín- 
fima calidad o en cantidades tan exiquas 
cue no cubren los sacrificios realizados en 
dinero, y mal que le pese al explotador 
debe abandonar el lugar, para probar for- 
tuna declarando una nueva “pertenencia”, 

El buscador de oro es como un jugador 
cualquiera. Se ilusiona con facilidad: tie” 
né corazonadas y pone su fortuna detrás 
de una quimera. El resultado lo exalta... 
a lo despierta de su dorado sueño. 


ES 


Presento a los lectores de EL DIA, algu- 
nas fotos que tomé en un lavadero de oro. 
Ubicado en el lecho casi seco de un río, 
que más tarde en la buena estación se 
convertirá en torrente, se construyen las 
canaletas de madera y diversos tipos, con 
londo cerrado al frente para que no todo 
sea deslizante. 

Tienen entrepiso de alambre de zaran* 
da. En esa canaleta log obreros van vol: 
cando material aurífero, es decir arena y 
pledras que la corriente se encarga de 
lavar, y el metal posible queda en el 
fondo donde puede haber o no — según 
la riqueza del explotador — un depósito 
de mercurio que lo retiene. 

Es una tarea muy ruda, y he visto que 
los obreros que no tienen gruesos zapa 
tones o botas, se cortan los pies con can” 
tos pétreos, haciéndose lastimaduras dolo” 


UNA CANALETA EN LUGAR OCULTO 


ENTUBAMIENTO DE UN RIACHO CASI SECO. 


PIEDRAS Y ARENA, ENTRE 


rosas y que tardan en cicatrizar al etec- 
luar su tarea diariamente en el agua. 

Cuando el riacho tiene poca corriente 
ertonces es necesario entubarla pora po” 
der aprovechar su fuerza reducida en vo” 
lumen, usúndose en tales casos por eco- 
nomía los tambores vacíos de aceite. 

La vida en estos lavaderos es muy pre” 
caria, hallándose generalmente en lugar 
rea escondidos y fragosos, con escasos 
medios de comunicación y por lo tanto 
sin comodidad alguna. Las habitaciones 
suelen ser ranchos de adobes o simple- 
mente de paja, y de allí que todo bus” 
cador tenga espíritu «aventurero por el 
medio hosco en que le toca actuar. De 
otra manera no aguentaría esa vida quo 
se hace solamente con el calor de la ilu” 
sión. Quién sabe... mañana o pasado, 
(se dice el minero), puedo encontrar un 
depósito de “manteca” y enriquecer de 
golpe. 

Éstos depósitos suelen hallarse en la 


LAS QUE SE “COSECHA” EL ORO 


caída de algunas vertientes milenarias 
el afortunado que la encuentra se olvida 
al instante de sus muchas fatigas 

Mientras eso no ocurre debe conformar- 
se con la producción diaria en polvo y 
alounas pepitas, todo lo cual es pesado 
y luego analizado para saber « cuénto 
alcanza su ley. Se llama oro fino «al de 
mil milésimos y sobre el precio del mis" 
mo se hacen los descuentos para los que 
acusan sólo 980 — 960 — o menos. 

Hay lavaderos y minas qe próducen 
metal de 24 kilates y otros que no llegen 
a 20 kilates. 

Actualmente ha tepuntado el precio del 
oro y eso ha inyectado nuevo entusids 
mo a los “quijotes” aue viven hacióndo 
pruebas de minorales y cálculo sobre les 
más bellas flusionés que alberga el 
z2ón de cada eucl, 

Acaso na 86 Áleo.., “que de lus 

vive"? 


A. SELLANI NAZEN. 


(FOTOGRAFIAS DEL AUTOR 


ALIMENTANDO UNA CANALETA CON ARENAS AURIFERAS 


Parque Rodó - 


O es precisamente por la arrogancia de los 

edificios, ni la magnitud arquitectónica d 
sus palacios que una ciudad cobra prestigio 
de bella, con todo y ser ello de suma impor- 
lancia, sino precisamente por la armonía y 
amplitud de los espacios libres dejados como 
respiro en su densidad poblada, parques y jar- 
ines para cuya formación se requieren cul- 
dados de años, no siempre previstos por quie- 
nes, debiendo tener esa visión de futuro, la 
olvidan, 

Montevideo no sólo ha dejado de enrique- 
cerse con nuevos parques, embelleciéndose, 
perfumándose, y purificándose, en la misma 
medida que ha ido progresando en otros ór- 
denes edilicios, sino que, con evidente caren- 
cia de buen sentido municipal, se han ido ce- 
diendo para la edificación predios que estu- 
vieron líbres, y aún con arboledas destruidas 
insensatamente, o en otros 01sos, — como es- 
te del Parque Rodó, — cercenándole el área 
para levantar grandes moles de cemento con 
destino a instituciones universitarias que no 
hubiera resultado inadecuado instalar en otro 
sitio, y ha resultado improcedente hacerlo en 
este. 

Tal vez sea el Parque Rodó el único que 
pueda considerarse auténticamente urbano, 
enclavado en el centro ciudadano, inmediato 
a la playa Ramírez, y de fácil acceso al pú- 
blico, resultando en verdad privilegiada su 
ubicación. En las cercanías se han instalado 
juegos y diversiones que lo animan de cantos 
LAGO DEL PARQUE, CON EL ENTARIMADO SOBRE EL CUAL SE REALIZAN músicas que resuenan como lejanas entre 
LOS ESPECTACULOS DE “BALLET”, as alamedas, sin restarle aquella apacible 
A e ” serenidad al paseo que le procuran los árbo- 
bea y - les frondosos, de aromas resinosos, con todo 
el encanto de la frescura del agua, —no siem- 

pre limpia, — del lago y acequias. 

Contraste de su quietud con el fárrago del 
tránsito intenso en las avenidas de circunva- 
lación; de su apacibilidad con el estrepitoso 
bullicio de la ciudad inmediata; de su sombra 
fresca con el calcinamiento del asfalto que re- 
verbera al sol, el Parque acoge al estudioso 
que descifra los enigmas de abultados textos, 
al peripatético que filosofa bajo la arboleda, 
a los que conjugan el verbo del amor en prl- 
mera persona, y sobre todo a los niños para 
los cuales abundan las diversiones. y a los 
que se permite botar al agua en las albercas 
de las fuentes, veleros y botecitos que corren 
regatas al capricho del viento. 

Panorama cambiante el de estas bellas ala- 
medas, ricas de color, la fotografía las revela 
con el atildamiento y la estilización con que 
lo haríx un pintor, pareciendo algunas de ellas 
verdaderos óleos. 


F 3 
SIEMPRE RENOVADOS CANTOS DE AMOR NAVEGANDO POR LAS MANSAS AGUAS DEL LAGO, UH 
ATRAYENTES AVENTURAS DE LOS IMAGINATIVOS 


QUE COMPLEMENTA LA ESTAMPA ROMANTICA. 


DOS FUSILEROS SIN BALAS” “EL GUANTE 0! VIDADO” 


XK 

EXHIBE CINE METRO LA PELICULA DE LOS FAMOSOS BUFOS La ( , [ | J | | FRANK MORGAN, ANN RUTHERFORD Y FAY MOLDEN RP. 

STAN LAUREL Y OLIVER HARDY TITULADA “DOS FUSILEROS APARECEN EN LA COMEDIA “EL GUANTE e QUE EL 
SIN BALAS”. VIERNES ESTRENA CINE METRO. 


LA FOTO ARTISTICA 


a A o 
yan” > a Pa 
“AD e E 
a 
e E .. 
E gar € - 8 


z o 


Futuro puerto para el Yacht Club de Regatas sobre el Solís Chico. PARQUE DEL PLATA. 
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GAN CLEMENTE E>bTABLE 


ILUSTRACION DE BUSCASSO 


y S5ITAMOS el Laboratorio de Ciencias 
Biológicas que dirige Clemente Estable. 
Tuvimos así, la oportunidad tan grata de 
conversar largamente con el dilecto maes- 
tro 


Lo hallamos en su gabinete, atisbando 
quietamente, pero con intensidad reflexl- 
va, ese microcosmos que revelan los po- 
derosos aparatos de visión. 

Cumplido, con la postura afectiva que 
hacen de él un temperamento simpático, 
se apresta luego a satisfacer las exigen- 
clas de nuestra curiosidad profana. Se nos 
sucede entonces un mundo de ensayos y 
experimentaciones, de Instrumentos y de 
técnicas, y a medida que el ambiente nos 
penetra, sin sabsr nada de cuanto vemos, 
presentimos la emoción de un ámbito igno- 
rado y sugeridor, de las fuerzas pristinas, 
rectoras del movimiento y de la vida. 

Estable nos habla y nos explica con la 
fruición de quien quiere cumplir siempre 
un elevado magisterio. Nos dice muchas 
osas, de todo lo cual queda una con- 
ciencia vaga, como expresión concreta, 
pero que es Intensa como fuente de gran- 
des sugerencias. 


Respondiendo a requerimientos más di- 
ricidos, nos deja ver el eminente biólogo, 
cuáles son sus preocupaciones presentes 
en materia de investigación. Habla enton- 
ces do sus experiencias en cirugía micros- 
cópica, del estudio de los centros nervio- 
sos y de las nuevas técnicas que facilitan 
las incursiones del observador por el teji- 
do neuronal, Estable nos muestra aparatos 
que él mismo ha planeado; asistimos a un 
ensayo de experiencia “in vivo” a efectos 
de conocer los movimientos de la pieza, 
mientras las digresiones del maestro, anl- 
madas por el sortilegio de su erudita y 
clara palabra nos va dando motivos de 
un interés creciente, 

Y cada interrogante nuestra tiene por 
réplica un concepto denso y agudo. No los 
recordamos todos, pero conservamos la 
intención de sus afirmaciones: hablando 
del método 'nos dice que es preciso des- 
cubrir en lo insignificante lo trascendente: 
y si esta verdad pudiera parecer simple, 
dicha así, alslada de todo proceso refle- 
xivo, si se ahonda en ella, concluiremos 
que es preocupación axiomática para 
quien vive la grandeza del mundo na- 
ciente. 


Nosotros queremos consignar a todo este 
resvecto. que no os con Estable — 
como no podíamos hacerlo— de nada par- 
ticular, especializado y técnico. Nos expli- 
ca así el momento de espectáculo aus ofre- 
ce a la observación el mundo celular y 
tras ello. el secreto comprendido entre 
tanto color y movimiento. 


Y saliando a grandes pasos sobre ma- 
terilas distintas y técnicas diversas incur- 
sionamos en el campo de la endocrinolo” 
gía. Generalidades, reflejos fugaces pero in” 
delebles, sobre un mundo quizás incoercl- 
ble todavía para la ciencia. 


Entretanto llevamos ensayadas varias 
otras preguntas al maestro, que no atañen 
claro está a todo eso que constituye en 
ese momento su tema preferido. 

Queríamos poder decir algo de su for- 
mación personal, en parte autodidacta, de 
sus inclinaciones vocacionales, de sus es- 
tudios primeros. Pero Estable, con esa in- 
dividualidad modesta que es la suya, se 
muestra reticente y desinteresado. 

Pero nos habla de Ramón y Cajal. cuyo 


me GS O -—— > 


busto parece constituir una advocación se- 
rena y sabla en el laboratorio. El célebre 
histologista español fué maestro de Esta- 
ble en Europa. De él aulzás le auedó o 
éste, esa inquietud faustica por conocer 
los misterios del microcosmos y del ma- 
CroCcosmos. 

Establa habla de Ramón y Cajal con la 
unción admiratiya de los agradecidos dis” 
cípulos hacia sus viejos maestros. Desbro- 
zamos aspectos de la vida del sabio «a 
través de las anécdotas que aquel refiere 
con cariño, 

Seguidamente hacemos referencias a sus 
inclinaciones pediaógicas: mos interesa- 
mos por saber algo a este respecto. Le 
hablamos de un plan docente que lo 
preocupó. Estable nos lo sintetiza magis- 
tralmente: psicología infantil, modos de 
educación, motivos estéticos, arte plástico, 
le son temas familiares. 

Después, ya sobre la terraza de la vieja 
casa del Prado, recubleria de vegetación 
ab'aarrada, cayendo las primeras sombras 
de la tarde, en plática de amigos, las pa- 
latras de Estable siempre Interesantes e 
iveligentes, yan condensando apreciacio- 
nes que traducen la sutileza de sus juicios 

Deliberadamente dejamos pasar mucho 
tiempo entre nuestra visita al laboratorio 
y el momento en que nos aprestamos a 
registrar las impresiones de la entrevista. 

Lo hicimos así, como para despojarmnos 
de recuerdos objetivos y ser más subje- 
tivistas. Y da este modo reflejar conceptos 
más permanentes —Jiríamos sin presun- 
tuosidad,— de menor formalidad exterior, 
si cabe, que no afectaran la pulcra sen- 
cillez del maestro amigo, 

Cuando hablábamos con él en su labo- 
ratorio, de ambiente tam sereno, donde su 
diaria presencia domina, e bamos en 
nuestro fuero, la austeridad de los sablos. 
Y cuando en el insensible vencimiento de 
las horas, su Cultura de tono universallsta 
halagaba el espíritu, parecíanos asistir al 
desfile de pensadores, que dió continui- 
dad a las conquistas del hombre. 

Los que tienen porqué saberlo, señalan 
en la bibliografía extranjera, las conclu- 
siones científicas de Estable. 

Y por sobre todo ello, la bondad y el 
relativismo respetuoso de los hombres, que 
creen no poder vivir nunca, bajo el Impe- 
rio a la verdad indubitable. 7 


PARA CONSEGUIR 


UN GUS PERFECTO 


Un cutis delicado y terso, se 
obtiene hoy de un modo sencillo 
y cómodo. Bastará aplicarse en 
la cara, manos y escote un poco 
de glicerina de almendro pura, 
haciéndola absorber con la yema 
de los dedos. La glicerina de al- 
mendro da nueva vida a la célu- 
la epidérmica e impide el creci- 
miento del vello. Se consigue en 
cualquier farmacia, pues es de 
fama mundial. 


COMO OBTENER 


CABELLOS RUBIOS 


Toda mujer dispone hoy de 
un método maravilloso, llamado 
"método de 3 días”. Consiste en 
aplicarse en casa durante este 
tiempo la manzanilla Verum, co- 
mo simple loción y el resuilado 


es seguro. No daña al cabello, 
por lo que se aconseja mucho a 
los niños y da colores claros o 


el rubio dorado, perfectos y uni- 
formes. Después se usa una vez 
por semana, Hay ahora en fras” 
cos económicos en todas las far- 
maclas. 
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FARMACIAS 


ALGORTA - MONTEVIDEO -B.AIRES 


NOTICIARIO 


VISITANTE SOVIÉTICA A UNA FABRICA DE GUERRA INGLESA. LA Sra 

IVANOVA NICOLAYEVA, SECRETARIA DEL “TRADE UNIOS”, DE LOS 5S0- 

VIETS, OBSERVA A UN TRABAJADOR INGLES DURANTE SU RECIENTE 
VISITA A UNA DE LAS FABRICAS DE AVIACION. 


BAILA LA SEÑORA DE CHURCHILL. — LA ESPOSA DEL PRIMER MINISTRO 
BRITANICO SE UNE AL BAILE ORGANIZADO EN-LA HOSTERIA DEL MI- 
NISTERIO DE ABASTECIMENTOS, DONDE 140 MUCHACHAS, TODAS 'TRA- 
BAJADORAS DE UNA FABRICA DE MUNICIONES DEL NORTE DE INGLA- 
TERRA, SE DIVIERTEN Y BAILAN DURANTE SUS HORAS LIBRES. 


LA SEÑORA ROOSEVELT INAUGURA LA FERIA LATINOAMERICANA, EN 
LA CUAL SON EXHIBIDOS LOS TRABAJOS DE ARTESANOS, ARTE CON- 
TEMPORANEO Y CULTURA DE SUD AMERICA. A LA DERECHA DE LA 
SEÑORA ROOSEVELT, QUE CORTA LA CINTA DE LA SEDA PARA LA IN 
AUGURACION OFICIAL. APARECE JACK I. STUART, EL AUSPICIADOR DE 
LA FERIA Y EL DOCTOR DIOGEHNES ESCALANTE, EMBAJADOR DE VE 
NEZUELA. LAS JOVENES QUE APARECEN EN BL FRENTE REPRESENTAN 
VARIOS PAISES SUDAMERICANOS. 
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Fulgores de ¡oya 


lucirán sus cabellos, 


peinándolos con FULGURAL. Un 
fijador liquido que domina el cabello 
y lo matiza con reflejos de oro o de 


azabache, según sea su color natural. 


ORO y AZUL 


Para matizar cabellos Para matizar cabellos 
rubios o dorados negros, blancos o grises 


Al comprar su fijador no olvide este 
importante detalle. 


Frasco $ 1.15- En farmacias y perfumerías 


FULGURAL 


“El fijador que matiza” 


AN! 
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DEFENSAS DE SINGAPUR. — UNO DE LOS NUMEROSOS EMPLAZAMILN- 

TOS ESPECIALES PARA AMETRALLADORAS CONSTRUIDOS EN INTERSEC- 

CIONES DE LA IMPORTANTE BASE BRITANICA QUE ACTUALMENTE ESTA 

SIENDO SOMETIDA A TERRIBLES BOMBARDEOS AEREOS Y QUE CONS- 

TITUYE EL OBJETIVO DE LAS FUERZAS TERRESTRES NIPONAS QUE 
ATACAN POR LA PENINSULA MALAYA, 


Deposito: Uruguay 842 - Teléf. 84431 - 32 
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WNCONSTRUYE EL CUERPO 
Y Y LA MENTE DE SUS HOMBRES 


Frecuentemente, en la Gran Bretaña, 
la gente, al contemplar los edificios 
destrozados por las bombas, hace obser- 
vaciones como ésta: “Se puede reparar 
un edificio destrozado en parte; pero no 
se puede reparar un cuerpo destrozado”. 
Pero sí que se puede algunas veces. Ha- 
ce cien años, un soldado herido que ha- 
bía perdido sus dientes estaba condena- 
do a morir de hambre. Treinta años ha, 
no habia esperanza para el herido que 
perdía la vista. En 1918, se hacían nue- 
vos miembros para reemplazar piernas 
de madera y brazos de muñón. Hoy, la 
cirugía plástica está ocupada en la re- 
novación de cuerpos cicatrizados y que- 
mados de aviadores heridos. Mr. Nor- 
man Hillison, el conocido periodista bri- 
tánico, trata en este artículo de ésta y 
otras maravillas que se han emprendido 
en la Gran Bretaña hoy, para reparar 
el más lacerante de todos los dolores 
de la guerra, 


L** heridas de tiempo de guerra duran 
mucho después de terminada la gue- 
mo En la última en Europa, hubo muchos 
ex"combatientes de todos los rangos, que 
se hicieron pensionados, por heridas de la 
guerra, Y el número de heridos perma” 
nentemente habría sido mayor aún, de no 
haber sido por la manera en que se trató 
el asunto por las más hábiles mentes quí- 
rúrgicas y méd.cas del país, 

En 1941, aún quedaban, de la guerra de 
1914, varias instituciones en la Gran Bre” 
taña, que habianse hecho modelos de su 
clase, cuyos métodos, han copiado otros 
países. ( 

La más famosa de entre todas las orga” 
nizaciones en la Gran Bretaña, es el re- 
nombrado Hospital St. Dunsian's para sol- 
dados ciegos de la guerra, marinos y avia” 
dores, en el corazón de Regsnt's Park, en 
Londres. 

Aparte de aquéllos que habían perdido 
la vista en la actual guerra, “St, Dunstan's” 
ha tratado unos 2.265 oficiales y soldados. 
A muchos que de otro modo habríum sólo 
tenido frente a sí el más negro futuro de 
oc ozidad 'y pobreza, se les dió entrena- 
miento vocacional, con tanto éxito, que su 
Íolta de visión física, casi cesó de ser un 
obstáculo, 

Tal es el entrenamiento en St. Dunstan's, 
que dentro del límite de su ceguera, estos 
hombres pueden llegar a hacerse grandes 
atletas. Antes de esta guerra, ese gran de” 
portista, Lord Desborough, solía organizar 
orandes partidos de carreras lentas o mar” 


| SOLDADOS BRITANICOS QUE PERDIERON LA VISTA EN ACCION, SALEN 
A TOMAR SUS PUESTOS EN LO BOTES, DURANTE LA REGATA QUE SE 
CELEBRA, PARA LOS CIEGOS, EN EL RIO TAMESIS, EN LONDRES, TODOS 


chas para ellos, desde su casa en Tamlow 
en sl Valls del Támesis, Un tal J. Inaram 
anduvo las cincuenta millas (80 k lómetros) 
desde Westminster Bridge hasta el muelle 
de Brighton, en nueve horas, cuarenta y 
Siete minutos, 

aro St Dunstan's no €s sólo un caso. 
Sir P. Varrier-Jones, el eminente médico, 
de 57 años, fué el fundador de “Papworth' 
que, en su rehabilitación de civiles que 
sufrian de tuberculosis, realizó una labor 
tan noble como la de St. Dunstan's, “Pap- 
worth” es una colonia en Cambridgeshire, 
que el estableció después He la última 
guerra, para ayudar a los que sufrían de 
dolencias pulmonares. Ganaban su vida en 
su propo albergue, in pel que seguían 
llevando a cabo sus vocaciones. 

Los visitantes a la colon a hallan un avi" 
so desplegado prominentemente, que reza 
asi: "La Esperanza y el Trabajo Crean 
Vitalidad", Aquí se acogen doscientos cin” 
cuenta consuntivos, trabajando en una 
comunidad organizada por sus propios 
miembros. En un año ordinario, producer 
artículos por valor de más de £ 50.000 er 
todo, desde mantequilla hasta maletas d 
Cuero. 


De la misma manera, otro eminente ci- 
rujano, 'nstaló una clínica en Roshampton 

los afueras de Londres, para el trota” 
miento ds los que habían perdido miem" 
bros o que habían quedado desfigurados 
por fuego de obús y explosión. Si jamás 
se realizaran milagros en cirugía, realizá- 
ronse en Roehampton. 

Esta querra trae sus proplos problema- 
Ya, el desarrollo de la guerra aérea, ha 
creado una terrible tragedia entre 
la de los pilotos, ya sean británicos o ene” 
migos, cuyo cuerpo y rostro han que- 
dado con quemaduras, tuando sus apa- 
ratos son derribados en llamas. 

Poco después de estallar la guerra, un: 
de los más famosos cirujano? plásticos del 
mundo, Sir Harold Gillies, fué llamado por 
el Ministeria de Salubridad Pública, para 
que actuase como Consejero consultante 
en la tarea de nuevos hospitales para re” 
cibir a heridos de esta clase. El primero 
instalóse “en cierto punto de los distritos 
del país”, y hay ahora algunos otros, 

En Exeter, en la región occidental, y 
Leatherhead, cerca de Londres hay dos or” 
ganizaciones de entrenamiento, donde 
hombres incapacitados, ya sea por enfer- 
medad o por accidente, se les pone a tra” 
bajar en términos iguales y las mismas 
condic.ones que los capacitados. Se ha ho 
llado que esto tiene un efecto psicológico 
inmediato, y se ha dado cuenta de casos 


LOS AÑOS. 


VETERANOS DE LA GUERRA ANTERIOR, CIEGOS, CONSTRUYENDO CES- 
TOS EN CUYO TRABAJO SOBRESALEN. 


en que hombres desprovistos de brazo 
pierna, y hasta obligados a permanecer en 
una silla de ruedas, que casi han vencido 
sus obstáculos. 

Hay ahora veinte centros ortopédicos y 
seis centros neuróticos operando bajo el 
Servicio Méd.co de Emergencia; y puédese 
comprender inmediatamente que, con el 
bombardeo de la población civil, la labor 
de rehabilitación toma una extensión mu- 
cho mayor que en la última guerra, cuan” 
do los ataques contra los civiles no eran 
frecuentes. 

En estos Centros, se presta gran atención 
a la terapéutica ocupacional; y se propor- 
c ona, en escala generosa, talleres y faci- 
lidades recreativas. Los centros de neuro” 
sis tienen que tratar en gran medida con 
casos de soldados, y su intención es la 
de capacitar a los hombres a recobrar : 
salud, de mauera que puedan volver a si 
unidades, o en casos más severos, puedan 


tomar una ocupación civil otra vez. Hast 
ahora, ha habido muy pocos casos en los 
que el tratamiento pueda describirse co- 
mo un fracaso cormpleto. 

El sistema funciona adm'rablemente er 
todas partes del país, y hay informes 
de ¡:entenares de casos de hombres inca- 
pacitados que han recobrado la salud por 
el Centro del Ministerio de Salubridad P 
blica, y colocados después en trabajó útil 
en fábricas de municiones o en otros ser- 
vicios esenciales nacionales, 

Y para hacer el sistema completo, el Mi- 
nisterio de Instrucción Pública ha tomado 
hora sobre sí la labor de entrenamien! 
educacional y vocacional de niños y «13 
lescentes que han resultado heridc 
ataques aéreos o que sufren de sacudi- 
miento nervioso. 


Norman HILLSON. 


TALLER DE EBANISTERIA QUE SE ESTABLECIO POR PRIMERA 
VEZ DESPUES DE LA ULTIMA GUERRA, Y QUE HOY ESTA 


MAS ACTIVO QUE NUNCA. 


AGENCIA AMERICANA 


BRAGUEROS FAJAS 


Para plosis gostrica, elc.es nuestra especialidad 


Mi 
SECCION ORTOPEDIA 
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EFICAZ 


Por el corte científico de 
sus cerdas, limpia perfec- 
tamente hasta el último 
molar. 


El más económico por su 
larga duración 


AGUA COLONIA 
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SUAVE e INOLVIDABLE 


ELIDA CORPORATION 


BUENOS AIRES 592 TEL. 8 
MONTEVIDEO 


NO DESTRUY A-SU 
CABELLERA CON EL 
"USO DE TINTURAS 


Use LA CARMELA, que es un 
producto de confianza consagra- 
do en el mundo entero. 

LA CARMELA devuelve al ca- 
bello su color natural en pocos 
días sea rubio castaño O negro. 
Es de uso cómodo y agradable 
y no mancha la piel ni la ropa. 
Destruye la caspa y evita la 
caida del cabello. 


PUEDE LAVARSE LA 
CABEZA Y HACERSE 
LA PERMANENTE 


En Farmacias y Perfumerías 


AGUA DE COLONIA 


LA CARMELA 


Dep. Uruguay 842 - Tel. 84431-32 - Montevideo 


En el IV Centenario de la Proeza de Orellana 


EL REDESCUBRIMIENTO 


XENA 


CN motivo del cuarto centenario de la 
proeza de Francisco Orellana, que se 
lanzó con un puñado de hombres por la 
corriente del Amazonas. hasta dar con el 
Atlántico, los países interesados en el con- 
dominio de dicho río se disponen a con- 
memorar, en una forma u otra, el acon- 
lecimiento. 

Como geógrafo nos interesa también este 
eniversario; y ya que otros trabajos nos 
han introducido en el estudio de los viajes 
de! franciscano Domingo de Brieva, del 
capitán Pedro Texeira y del padre jesuita 
Cristóbal de Acuña, vamos a aprovechar- 
nos de ello para sumarnos modestamente 
c las actuaciones conmemorativas. Ade- 
más, bien merecen aquellos exploradores 
seiscientistas, así como sus compañeros, 
que en esta oportunidad destaquemos sus 
viajes y sus obras. En realidad ellos fue- 
ron los que definitivamente establecieron 
el valor del Gran Río como vía de pene- 
tración sudamericana. 


» 


Fray José de Maldonado y el citado pa- 
dre Acuña dieron a lx imprenta las pri- 
meras relaciones de viajes por dicho rio. 
Hay obritas del jesuita Acuña y del fran- 
ciscano Maldonado que son a manera de 
informes dirigidos al Rey y a su Consejo 
de Indias, en las que se da cuenta del 
viaje o viajes realizados y de las observa- 
ciones hechas durante los mismos. Acuña 
le pone a su informe el título de “Nuevo 
descubrimiento del gran río de las Ama- 
zonas, por el padre Cristóbal de Acuña, 
al cual fué, y se hizo por orden de Su 
Majestad, el año 1639”; Maldonado lo in- 
titula “Relación del primer descubrimiento 
del Río de las Amazonas, por otro nombre 
del Marañón, hecho por la Religión de 
nuestro Padre San Froncisco”. En esta úl- 
tima obrita se da el nombre de descubri- 
miento a cada una de las entradas que 
hicieron los religiosos franciscanos por la 
cuenca” del Amazonas, las cuales fueron 
czuatro (1631, 1634 1636, 1638) sin la coope- 
ración de regulares de otras órdenes. En 
cambio al último viaje hecho en compañía 
de mercedarlos y jesuitas (1639): lo llama 
el autor “jornada”. Y a esta jornada pre- 
cisamente Acuña le aplica la denomina- 
ción de “Nuevo descubrimiento”. Esos de- 
talles de titulación ya dejan entrever la 
competencia de las órdenes religiosas in- 
teresadas al respecto de las informaciones 
para -el -conocimiento de aquel rio. Efecti- 
vamente, a poco de presentar Acuña a la 
Corte la relación de su viaje, Maldonado, 
como Comisario general de Indias, re- 
dacta su informe a base de los datos y 
notas de iray Dommngo de Brieva, religio” 
so lego que “es uno de los que en este 
tiempo han entrado muchas veces en el 
descubrimiento de este gran río”, según 
dice en la dedicatoria. 

La obrita de Maldonado es breve y es- 
cueta. Las relaciones que la integran son 
simples enumeraciones de los itinerarios 
seguidos con la indicación de cuando en 
cuando de los puntos más notables por 
donde pasaron los viajeros exploradores, 
el nombre de las tribus con las cuales tra- 
taron y el señalamiento de algunos inci- 
dentes que influyeron en el itinerario, De 
consiguiente, el texto compuesto, sin duda 
rápidamente, a base de las notas y re- 
cuerdos del hermano Domingo, sólo tiene 
un interés histórico mara el conocimiento 
de las primeras navegaciones por el Ama- 
zonas en el siglo XVIi, sin aportación des- 
criptiva 'de ningún género. 

El "Nuevo Descubrimiento” de Acuña es 
una relación breve de todo lo visto o inda- 
gado respecto al Amazonas y las regiones 
de su cuenca. En la dedicatoria del autor 
al Conde Duque de Olivares dice: “Con 
cuidado averigié y con toda puntualidad 
recopilé breves hojas (este nuevo descu- 
brimiento), siendo digno de volúmenes en- 
teros”. La parquedad, pues, es también la 
característica de este otro informe sobre el 
gran río, si bien la exposición de este au- 
tor no es escueta como la de Maldonado. 
La reseña, particularmente en lo que Acu- 
ña vió y observó, resulta interesante por 
sus datos etnográficos y por sus fragmen- 
tos geográficos. El conjunto va encabeza- 
do por una serie de parrafos tocanles a 
los viajes e intentos anteriores desde Ore- 
llana a Pedro Texeira. En la relación del 
viaje las informaciones suelen ser impre- 
cisas, y a menudo son anotadas a base 
de las interrogaciones hechas a los indi- 
genas, que Acuña, además, es poco des- 
criptevo; así, hab.ando de las habitacio- 
nes de las tribus de los Encaballados, ano- 
ta que son “casas pajizas hechas cón cu- 
riosidad”. A pesar de querer ser verídico, 
exacto, le pasa lo que a la mayor parte 
de los conquistadores y exploradores de 
la época, que veían a los hombres, los le- 
nómenos y los hechos con una percep- 


AMAZONAS 


j 2axclilada y una interpretación pre- 
conc“bida. De ahí que recoja informacio- 
nes sobre gigantes y pigmeos; y en oste 
plan de lo extraordinario quiso saber de 
las mujeres luchadoras, de las que derivó 
uno de los nombres que por aquel enton- 
cos tenía el río. Respecto a ellas apunta: 
“Confirmamos las largas noticias que por 
todo este río traíamos de las atamadas 
amazonas”. Y el convencimiento que ad- 
quiere Acuña de la existencia de las mis- 
mas le hace formular la siguiente decla- 
ración: “Los fundamentos que hay para 
asegurar provincia de Amazonas (sic) en 
este río son tantos v tan fuertes, que Seria 
faltar a la fe humana el no darles crédi- 
to”. Tras esta declaración, y bajo el título 
de “Río de las Amazonas”, pone un pá- 
rafo en que se describe el vivir agreste 
de 1:19 mujeres varoniles y batalladoras. 
Lu. =mazonas, como El Dorado, fueron, ml- 
105 los conquistadores, embano 18 


por los indígenas, situaron en lugares dis- 
tintos dejándose llevar de su afán por lo 
maravilloso. La descripción del tempera- 
mento y del vivir de aquellas mujeres le- 
gendarias, viene a ser la misma que, se- 
gún la relación de un indio, recoge Juan 
de Castellanos. Se refiere a las maniri- 
guas, establecidas en la región del Gua- 
viare. Pero el Beneficiado de Tunja, más 
prudente, desconfía de estas historias, a 
las que pone el siguiente comentario: 


“Estas falsas o ya ciertas razones 

oyeron todos de muy buena gana, 

aunque las tengo yo por 
invenciones, : 

no sin olor a fabililla vana: 

pero dióme las mismas relaciones 

la boca de Francisco de Orellana, 
agora me refieren lo que cuento 

Dmbies de no menor 

merecimiento”, 


Acuña, como hemos vísto, no puso, por 
el contrario, ningún reparo en aceptar la 
narración, que por otra parte se había 
extendido por doquier como verídica. La 
credulidad del citado padre jesuíta tuvo 
su lado bueno, pues le llevó a fijar defi- 
nitivamente el nombre de Amazonas al río, 
pues en aquella época tanto en las Indias, 
como en España todavía algunos le lla- 
maban Marañón, y aún los franciscanos 
pretendian que se llamara San Francisco. 
Así Acuña, al fijar el toponomástico sur- 
3do de la leyenda amazónica, prestó un 
buen servicio a la geografía colonial. 

En esta exposición del trabajo de Acuña 
es necesario destacar las indicaciones que 
da referentes a las posibilidades del Nue- 
vo Reino de Granada para comunicarse 
con el río. Entre las entradas que las re- 
giones andinas presentan propicias para 
llegar al Amazonas, el autor señala tres 
itinerarios a partir de la región granadina, 
en esta forma: "La primera entrada que 
por la parte que cae al Nuevo Reino de 
Granada está descubierta para este inmen- 
so piélago de aguas dulces, es por la pro- 
vincia de Mocoa, siguiendo las corrientes 
del gran río Caquetá, que es el dueño y 
señor de todas las vertientes que de parte 
de Santa Fe de Bogotá, Timaná y el Ca- 
guán se le allegan, muy afamado entre 


.lizado en el estudio de los cronistas ama- 


- 


los naturales, por las grandes 
de gentiles que sustentan sus orillas, Este 
tío tiene muchos brazos por dilatadas na- 
ciones, y volviéndolos a incorporar en el 
rincipal, hace gran multitud de Islas, ha- 
Bitadas lodas de infinitos bárbaros. 
siempre por el rumbo del de Amazonas, 
acompañándola, aunque a lo largo y 
echando en él de cuando en cuando al- 
gunos brazos, que pudieran ser cada uno 
un cuerpo de cualquier otro caudaloso río, 
hasta que recogiendo todas sus fuerzas, 
en altura de cuatro grados, pecho por tie- 
rra se le rinde.., La s a puerta es — 
por la ciudad de Pasto, de donde atrave- 
sando la cordillera con algunos inconve- 
mentes de mal camino, a ple, que de a 
caballo es imposible, llegando al Putuma- 
yo y navegándole río abajo, se vendrá a 
salir al de las Amazonas, en altura de 
dos grados y medio a las trescientas trein- 
ta leguas del puerto de Napo. Por este 
mismo camino, saliendo como dije de la 
ciudad de Pasto, y pasada la cordillera, 
acercándose a los Sucumbios, que están 
no muy lejos del río llamado Aguarico, por 
otro nombre río de Oro, se puede salir por 
él a esle principal, casí debajo de la lí- 
nea, en el principio de la provincia de los 
Encabellados, que es a las noventa leguas 
de! dicho puerto de Napo. Y ésta es la 
tercera entrada que por la parte de norte 
se puede intentar”, 

Esla última frase prueba que la incertl- 
dumbre tampoco falta en las informacio- 
nes de Acuña, la cual, junto con los datos 
recogidos de oídas, desvirtúa un tanto 
aquellas palabras due nuestro padre ja- 
suíta pone en el párrafo XVII de su infor- 
me. an'es de entrar en la descripción del 
viaje: "Pido yo a los que esta relación le- 
yeren, me den el crédito que es justo, pues 
yo soy “uno de los testigos oculares” que 
tantas obligaciones nos corren de ser pun- 
tuales en lo que se nos ha encomendado”. 
Y por añadidura cuida de reforzar sus pa- 
labras con certificaciones del capilán Te- 
xelra y del mercedario fray Pedro de la 
Rua, en las cuales se repite que se debe 
dar entero crédito a la relación del inte- 
resado. 

En resumen, si Maidonado resulta muy 
escueto, Acuña, más explícito, intercala 
entre noticias directas otras recogidas de 
oídas, que a lo sumo se pueden aceptar 
a beneficio de inventario. 

Dado el valor mediocre de ambas infor- 
maciones, puede uno sorprenderse de la 
importancia que se ha dado a estas dos 
publicaciones. Se trata de simples opúscu- 
los, ambos en cuarto, pues el de Maldo- 
nado no tene más que 15 folios con la 
portada, €s decir, 30 páginas, y el de 
Acuña 51 follos, o sea 102 páginas sin la 
portada, que no hemos podido ver, La es- 
tima en que se tiene dichos libritos pro- 
viene de la escasez de obras sobre estos 
temas de aquella época, y además de la 
rareza de ejemplares de los mismos, hasta 
el punto de que constituyen verdaderas 
curiosidades bibliográficas. Por lo que se 
refiere al “Nuevo descubrimiento del gran 
río de las Amazonas”, se ha impuesto en- 
ire bibliófilos que la edición fué destruida 
por orden del Rey de España, a fin de que 
no se aprovecharan del contenido del li- 
brito las naciones enemigas. Lo que hubo, 
en realidad, fué que por tratarse de un 
simple informo, se hizo de él un corto U- 
raje, como lo man!/lesta el padre Manuel 
Rodríanez en su,obra “El Marañón y Ama- 
zonas”, publicada en 1684, En ella justifi- 
ca lo escasos que ercm los ejemplares ya 
en su tiempo, es decir, cuarenta años des- 
ués de haber sido publicado, tanto en 

adrid como en Quito “por los pocos que - 
se imprimieron”. Un anticuario erudito, 
Palúu y Dulcet, en su “Manual del librero 
hispanoamericano”, da a conocer la exis- 
tencia de once ejemplares, sin lener en 
cuenta el de la Biblioteca Nacional de Bo- 
gotá. Ante la rareza de la obrita de Acu- 
ña, el padre Rodríguez, en su citada obra, 
copia casi toda la parte descriptiva de 
aquélla, y en 1891 se publicaba en Madrid 
una nueva edición del “Nuevo Descubri- 
miento”, Todavía resulta más escaso el 
informe de Maldonado; Paláu y Dulcet, 
que anota obras de este autor, no cita la 
“Relación del primer descubrimiunto del 
río de las Amazonas”; en 1927 Hierse- 
mann, el famoso librero-anticuario de Lelp- 
zig, pone a la venta, en su catálogo nú- 
mero 572, un ejemplar, por ocho mil mar- 
cos; y podemos Índicar que en la Biblio- 
teca Nacional existe otro, encuadernado 
modestamente con la obrita de Acuña. Los 
dos informes competidores fueron juntados 
en un volumen, por el coronel Anselmo Pl- 
neda, que fué tan vallente militar como 
sagaz y generoso bibliófilo. La publicación 
de Maldonado hasta ahora no ha sido re- 
producida en ninguna forma que sepamos. 
Afortunadamente, gracias a una iniciativa 
de la Biblioteca Nacional, y bajo la direc- 
ción del doctor Buena y Medina, especia- 


zónicos, se está imprimiendo una nueva 
edición de los informes de Acuña y Mal 
donado, con motivo del cuarto centenario 
del de rimiento del gran río de las 
Amazonas. Con dicha publicación, Colom 
bia afirmará, con un aporte inteligente 
que bien podría ser la iniciación de uno 
Biblioteca Amoazónica— el interés nacio= 
nal por todas las cuestiones del gran rio. 


PABLO VILA. 
(Dibujo de Martínez Delgado). 
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